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NUESTRA TORRE   
SALVÉMOSLA 

Queridos amigos y amigas: 

Ante la llegada del 75º aniversario de la torre parroquial, deseamos de todo  

corazón poder remozar como se merece nuestro campanario que pertenece 

a la identidad de nuestro pueblo, siendo este telón de fondo de la plaza, 

centro neurálgico de la villa. Han pasado muchos años desde que se 

iniciaron las obras de la nueva torre en aquellos tiempos de penuria. 

Aunque parecen muchos años y el tiempo pasa veloz, hablando de historia 

y arte parroquial son como un ayer que pasó.  

El año 1941, siendo párroco D. Tomás Esarte, acompañado de sus 

sacerdotes  coadjutores y una comisión parroquial, animados  con el apoyo 

de Juventud de Acción Católica, trabajaron unidos por levantar una nueva 

torre derruida dos décadas atrás por su mal estado y falta de cimentación.  

Desde entonces, las campanas dejaron de tañir, de anunciar la fe, de 

transmitir las alegrías y tristezas acaecidas en la villa,  de convocar y tocar 

a  oración y  a Misa durante mucho tiempo.  Nuestras gentes pasaron 

bastantes años sin oír la voz de las campanas. Hasta que llegó el esperado 

día de su inauguración,  en presencia de nuestra Patrona y presididos por 

Monseñor D. Marcelino Olaechea, obispo de Pamplona.  

Hoy nosotros, como comisión parroquial, setenta y cinco   años después, 

somos los que tomamos el relevo y seguimos en la misma línea que 

entonces: conservar nuestro patrimonio, trabajar desinteresadamente por 

nuestra historia y pasarla a las generaciones venideras con cariño y 

veracidad.   La historia se construye con el día a día de sus gentes, con sus 

acontecimientos buenos y malos, con sus luces y sombras. No podemos 

interpretarla y adaptarla a caprichos personales o sociales de modas 

pasajeras vistas desde  la sensibilidad, óptica y  perspectiva del siglo XXI.  

Así es la historia: es la  que es  y entre todos la hacemos y escribimos.  Con 

nuestros testimonios, voces y vivencias forjamos el mañana que escribirá 

nuevas páginas.   

Muchos serán los actos que a lo largo del año se llevarán a cabo: 

exposiciones, charlas informativas, concursos, celebraciones, conciertos, 

visitas, etc. Pero, sobre  todo, lo más importante que estamos haciendo 

ahora es la difusión del deplorable estado en que se encuentra la torre y sus 

aledaños, siendo de  gran riesgo, tanto para la estructura arquitectónica del 



 

 

edificio, como para las personas que se acercan al templo y sus  

inmediaciones.  

Ante los trabajos de saneamiento y restauración que hemos de abordar  

para recuperar la esbeltez de la torre, todos tendremos  que posicionarnos,  

mostrando apoyo y aprecio por las cosas del pueblo que merece la pena 

conservar.  Estamos frente a una situación especial y costosa para nuestras 

pobres arcas parroquiales. Éstas se encuentran vacías de euros, pero 

repletas de ilusión y entusiasmo para aunar esfuerzos y realizar las obras 

que sean necesarias. Hemos llegado a esta situación provocada en parte  

por el deterioro del paso de los años, pero sobre todo  a causa de  cigüeñas 

y palomas que se instalaron en este lugar que tanto les gusta.  

Estas aves anidan en las partes más altas de los edificios, buscando las 

mejores vistas, pero también les gusta estar cerca de las personas. Son aves 

especiales  han sido protegidas durante años, siendo  GURELUR su gran 

protector. Actualmente han dejado de estar  en extinción: basta  ver la 

colonia existente en la peña. Se va consolidando cada vez más la tendencia 

de ubicar sus nidos en enclaves naturales. 

Como feligresía parroquial, o como vecinos y vecinas del lugar,  hemos de 

comprender que con el paso de los años hemos dedicado muchas energías, 

tiempo y dinero a reparaciones constantes de tejados, limpieza de nidos, 

campanas, focos, emisora... a causa de los destrozos de cigüeñas y 

palomas.  

Esta situación nadie la ha buscado ni deseado. Hago un llamamiento a 

todos a comprenderla: alzo fuerte la voz con un potente grito de SOS para 

apoyar económicamente estas obras de urgencia, antes de que comiencen a 

poner sus huevos los primeros días de primavera. Ahora es el momento 

oportuno de retirar los ocho pesados nidos que fracturan y quiebran la 

estructura vertical del edificio,  dejando gran desnivel en el suelo del 

templo.  

Cada nido de la torre pesa más de media tonelada.  Imagínense que sería 

colocar ocho grandes toros en los aleros del campanario durante tantos 

años. El sobrepeso terminaría hundiendo la estructura del mismo. Además 

está la cuestión de los excrementos de estas aves, que se caracterizan por 

ser extremadamente ácidos, predominando en concreto el ácido úrico, lo 

que provoca la corrosión de las estructuras en donde se depositan.  Así se 

originan serios daños en la edificación, provocando inestabilidad en 

determinadas áreas de las cubiertas donde se posan o ubican sus nidos. 



Ante un nuevo llamamiento a la solidaridad y la cooperación, como es 

bastante habitual,  se dan varias posturas:  habrá quien se haga el 

despistado y su apoyo será la crítica, quedando así justificado su proceder;  

habrá quien se vaya sin avisar,  casi de puntillas, sin hablar del tema, 

quedando  al margen para que no le toquen su dinero que, cuando deje este 

mundo, aquí  quedará; y puedo afirmar, que también habrá quienes se 

expresen con madurez y responsabilidad, con sentimiento y generosidad y 

se remanguen para expresar  que, en la parroquia, no sólo tenemos 

derechos sino también responsabilidades. Estos seréis la gran mayoría. Así 

lo demostrasteis con creces desde hace más de diez  años con vuestro 

apoyo, tiempo y dinero al proyecto de  obras de la Casa de la Virgen. Esta 

edificación fue la primera en España dedicada a María Santísima en los 

albores del siglo XXI, siendo ejemplo para  parroquias y pueblos al 

conseguir,  en tiempos difíciles, algo tan grande y tan bello haciendo 

realidad el dicho popular  ” la unión hace la fuerza ”.  

Una cosa es pagar un impuesto a la administración pública por obligación, 

y otra muy distinta es dedicar una aportación voluntaria por pertenecer, por 

identificarse y colaborar con lo que es tuyo. Así ocurrió también el año 

1.944 con la construcción de la torre y en 1.969 con la reforma estructural 

de cimientos, tejados, bóvedas y restauración de la Iglesia Parroquial. 

Siempre se hizo con esfuerzo, sacrificio, dedicación y generosidad.  

Cada obra realizada por la Iglesia lleva su cruz, que  siempre se repite a lo 

largo de la historia, en cualquier época. Doy fe de ello;  desde que fui 

ordenado sacerdote llevo veintinueve años realizando obras en las distintas 

parroquias donde he servido.  Nunca queda sin hacer una obra por falta de 

medios. Éstos van llegando en cada necesidad. Por  eso confiamos en la 

Divina Providencia, que nos concede lo necesario en cada tiempo a  través 

de tantos corazones generosos que se unen y ofrecen su compromiso y 

limosna para realizar tantas obras buenas.   

Es momento propicio para reavivar nuestras raíces y expresar nuestra 

identidad cristiana y azagresa, cuidando y manteniendo con interés y sano 

orgullo lo que hemos recibido como un gran regalo de nuestros mayores, y 

hacerlo porque es nuestro  y está para  nuestro servicio.   

La Iglesia tiene una misión maravillosa: anunciar el Evangelio, celebrar los 

sacramentos, acompañar a los que sufren, orar por los difuntos, cuidar a los 

pobres, luchar en contra de la injusticia y ser voz de los sin voz; además,  

ha de transmitir y cuidar el patrimonio artístico-religioso. Es una tarea 

apasionante, maravillosa,” todos hacemos falta en esta casa grande” que 



 

 

nos acoge, congrega y fortalece. Contamos contigo, con tu familia, tus 

amigos y  tu grupo o asociación... 

Gracias a Dios, somos muchos los que pensamos que el camino para poder 

llevar adelante tantos proyectos es comprometernos en aquello en lo que 

formamos parte;  aquello que sentimos nuestro porque pertenecemos a la 

gran familia parroquial del Salvador que se hace presente en Azagra desde 

el siglo XV.   

Recordemos las palabras de San Pablo a la comunidad de Corinto:” DIOS 

AMA AL QUE DA CON ALEGRIA”.  

Como párroco, y en nombre de la comisión parroquial, os agradecemos de 

antemano vuestra aportación generosa. Pido al Inmaculado Corazón de 

nuestra querida Virgen del Olmo que os colme de gracias a todos los 

colaboradores,  y a vuestras familias las llene  de bendiciones.   

Con mi afecto y estima 

Pedro José Hernández Párroco 

Azagra a 11 de Febrero de 2019 fiesta de Ntra. Sra. de Lourdes 

Parroquia de Azagra sin la torre 1932 



LIMPIEZA TORRE PARROQUIAL 

En el año 2002 contando con la colaboración de GURELUR, se hizo una 

fuerte intervención en la torre, mejorando así el deterioro existente a 

consecuencia de las aves. 

Se rebajaron los nidos quitándoles peso, también conseguimos retejar y 

sanear la estructura del edificio. 

En los albores del siglo XXI contábamos con 16 cigüeñas anidando en la 

torre. Así recogía la noticia el Diario de Navarra el 6 de Diciembre de 2002 

en un artículo sobre el problema de cigüeñas en Azagra y las 

consecuencias nefastas del mismo. 

En el 2.010 se procedió a la limpieza de la primera planta de la torre 

(donde están las campanas grandes) en lo que se refiere a retirada de 

excrementos de palomas. 

En los primeros días de Junio del 2.013 se hizo nuevamente este trabajo. 

Al mismo tiempo, se hizo también la limpieza de la parte superior de la 

bóveda del templo, una gran superficie  bajo el tejado de la Iglesia, que 

por rotura del cristal de una claraboya y distintos huecos, fue durante 

mucho tiempo, un espacio en el que entraban, salían y anidaban multitud 

de palomas. Se llenaron 120 sacos en la zona de la torre y 40 sacos bajo el 

tejado de la iglesia. Más o menos unos 3500 kilos de excrementos. 

En el año 2015 se hizo nueva limpieza en el campanario sacando varios 

remolques de basura y de excrementos de cigüeñas y palomas gracias al 

trabajo de voluntariado de colaboradores de nuestra parroquia. 

El aspecto de la edificación iba deteriorándose cada vez más, con la única 

esperanza de su restauración. Es el momento esperado y el momento 

también de contribuir a que no se destruya mas nuestra torre poniendo los 

medios existentes que estén a nuestro alcance por el bien de todos. 



 

 

1. ANÁLISIS DEL PROBLEMA GENERADO POR 
PALOMAS Y CIGÜEÑAS EN LA IGLESIA DE SAN 
SALVADOR DE AZAGRA 

 
Los excrementos de las palomas se caracterizan por ser 

extremadamente ácidos, predominando  en  concreto  el  ácido  
úrico,  lo  que provoca la corrosión de las estructuras en donde 
se depositan, originando serios daños en la estructura de las 
Iglesias y provocando la inestabilidad de determinadas áreas de 
las cubiertas y torres en donde se posan o ubican sus nidos. 
Además los excrementos de las palomas obturan canaletas de 
desagües y los cadáveres de los pichones que no salen adelante 
o de adultos enfermos atraen ratas y generan insalubridad. 

Las aves también generan daños en el mobiliario urbano de  
las inmediaciones de la colonia, provocando además del deterioro 
una imagen muy negativa para el visitante por la suciedad 
generada. Debido a que las cigüeñas frecuentan los vertederos,  
consumiendo  habitualmente restos de materia orgánica y detritus, 
sus excrementos se convierten en cultivo de numerosos 
organismos microbianos que pueden afectar a la salud de las 
propias aves, y de las personas. Las cigüeñas acumulan en sus 
nidos materiales de diversa índole, lo cual determina un peso 
excesivo de muchos nidos, planteando un riesgo evidente para 
los viandantes si estos nidos llegaran a caer al suelo. Este 
problema  alcanza  su  mayor  gravedad en verano, cuando los 
pollos están crecidos  y  se  acumula  en los  nidos  la  humedad  
de  los  excrementos  que generan junto a los adultos, humedad y 
acidez que se transfieren a otras partes del templo. 

La Iglesia de San Salvador tiene un gravísimo problema por el 
lamentable estado que presenta el campanario a consecuencia 
de una sobrepoblación de palomas que crían masivamente en él 
y de la cúpula y el tejadillo inferior de la Torre, muy destrozados 
a consecuencia de los nidos de cigüeña (VER FOTOGRAFÍAS 
ADJUNTAS).  

La situación del interior de la Torre a consecuencia de esto 
resulta insalubre y de riesgo potencial tanto estructural como 
sanitariamente. 

 
 



Las diferentes estructuras de la Torre y más en concreto las del 
campanario, se están deteriorando gravemente debido al  ataque 
y la corrosión que sufren como  resultado  de  la  acumulación  
del  excremento ácido de paloma. En algunos puntos, el guano de 
las palomas se presenta en cúmulos de más de 10 cm de espesor. 
El lixiviado de este excremento, genera daños no sólo allí 
donde se acumula sino también en diferentes puntos de la 
iglesia distantes varios metros, como consecuencia de la 
transmisión mediante  filtrado y permeabilidad del ácido a través de 
grietas, porosidad, etc., acelerando gravemente el llamado proceso 
del mal de la piedra. 



 

 

Resultan además numerosos los enclaves, no sólo dentro del 
campanario, sino también dentro de la Torre, pues acceden a 
toda ella por el campanario que emplean para posarse, nidificar y   
cobijarse frente a meteorología adversa, tanto en las paredes como 
en los suelos. 

 

La acumulación de huevos y cadáveres 
es de gran entidad en todo el interior del 
campanario y de la Torre. 

Al mismo tiempo, las campanas sufren un 
fuerte fenómeno de deterioro. Además, los 
sistemas de engranajes y conexiones 
con los motores de las campanas 
también sufren desgaste, y pueden 
terminar totalmente destruidos como 
consecuencia de su mal  funcionamiento 
por su continua fricción y contacto con el 
guano. 



La parte superior de la 
Torre, es empleada en 
gran medida por las 
cigüeñas para posarse y 
también para nidificar 
con varios nidos de 
gran tamaño que 
cuelgan desde la cúpula 
de plomo deteriorándola. 

La repisa de tejas o 
tejadillo inferior cuenta 
con 5 nidos de gran 
tamaño que sin duda han erosionado la estructura hasta el punto de  
disolver completamente las tejas bajos los nidos. 

El ramaje y trasiego de estas aves también están deteriorando 
el tejado de la nave principal. 

Resulta evidente que de no procederse al control de los daños, 
todos los desperfectos citados y la actividad erosiva de los 
excrementos de las palomas y cigüeñas en tejados, repisas,  



 

 

campanas, motores, piedra, sistemas de evacuación de pluviales, 
etc., pueden desembocar en un período no muy largo de  tiempo  
en inversiones económicas encaminadas a la restauración y 
reparación de las estructuras y sistemas dañados. 

2. METODOLOGÍA PROPUESTA POR LA EMPRESA 
STURNUS. 

El sistema electrostático Sturnus se basa en la 
implantación de unos miméticos soportes (de coloración similar a 
la estructura en donde se instalan) sobre los que se asientan 
conductores de corriente que generan la irritación de las aves 
mediante impulsos electrostáticos al posarse estas sobre el 
aparellaje. 

El sistema garantiza una alta efectividad contra palomas y 
cigüeñas y se está empleando actualmente en lugares de gran 
interés histórico y patrimonial como por ejemplo la Basílica del 
Pilar de Zaragoza además de en muchos otros templos e 
iglesias. La aplicación de este sistema en templos de esta 
magnitud ha exigido que sea un sistema seguro y que pase 
completamente inadvertido desde el exterior para el visitante. Así, 
el soporte  del cable electrificador está diseñado específicamente 
para minimizar su impacto visual (es de pequeño tamaño y de 
coloración críptica que imita a la de su entorno o) y garantiza la 
seguridad de funcionamiento en condiciones meteorológicas 
adversas.  

El sistema dispone de un cuadro de control con posibilidad de 
sectorización o división en diferentes líneas de actividad  
eléctrica que garantizan el correcto funcionamiento continuado. 
Este sistema se instala por técnicos electricistas bajo la 
supervisión de los expertos en aves plaga de Sturnus que 
indican los puntos exactos de colocación que garantizarán el total 
ahuyentado de las aves. 

Además se procederá a la instalación de sistema de pinchos 
anti palomas únicamente en campanas y yugos, en donde no 
es posible situar sistema electrostático al objeto de librar a las 
campanas de los excrementos de estas aves. 

En la Iglesia de San Salvador la empresa se encargaría de la 
retirada de los nidos de Cigüeña, así como de la instalación de un 



sistema de ahuyentación para palomas y cigüeñas en campanario y 
Torre. 

Sturnus propone la instalación de sistema electrostático anti 
cigüeñas en la Torre, y en concreto en su parte superior o 
contorno de la cúpula de plomo (repisa), así como en tejadillo 
inferior. 

En el campanario, Sturnus colocará el sistema anti palomas 
electrostático en combinación con malla invisible anti palomas, y 
pinchos anti palomas sobre los yugos y las campanas. 

CONTROL VERTEBRADOS PLAGA 
 

Camino Vadillo s/n 
26.500 Calahorra (La Rioja) 

C.I.F. B26448944 

 

PUEDES COLABORAR 

A TRAVES DE : 

 La Caixa: Azagra. 

CC:21005349602100258928 

 Caja Rural de Navarra, 
CC:30080004540702487513 

 Popular-Santander. 

CC:00754653260700169674 

 Entregando al Párroco. 

 Depositando en un sobre 
en los cestillos indicando 
“Ayuda torre”. 

 Aportando tejas. 

 O como creas oportuno. 

 

GRACIAS 
 
 

    STURNUS 
 


